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FORMAS DE VIDA 
TRADICIONALES 

¿CÓMO SE CONSTRUÍA UNA ERA?

 

Antes de nada se debía allanar 

una superficie de al menos quinientos 

metros cuadrados y regarla. Al día 

siguiente se cubría de paja, se dejaba 

secar y se apisonaba durante dos días. 

Una vez realizado este trabajo 

se pasaba a la construcción de la era, 

piedra a piedra. Generalmente se 

llevaba a cabo durante la madrugada y 

próxima a la casa del propietario. 

Una era es el espacio de tierra 

limpia y firme, algunas veces 

empedrado, donde se trillaban las 

mieses (cereal que ya está maduro).  

Para elegir su situación se 

escogía un terreno lo más horizontal 

posible que favoreciese las corrientes 

de vientos para poder ablentar (echar 

al viento la paja). La era no solo servía 

para trillar, ya que también se 

desarrollaban en ella distintos trabajos 

agrícolas estivales.  

En nuestra tierra las eras tenían 

forma rectangular en la mayoría de los 

casos. Aunque el trabajo de la trilla de 

las bestias era circular, se 

aprovechaban las esquinas y el lado 

donde no se trillaba para amontonar el 

montón de paja conocido como  parva.
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Las eras de tierra eran las más comunes. Esto se debía a que los propios 

segadores se encargaban de su construcción, no siendo necesario de este modo el 

acarreo de piedra ni contratación de personal cualificado, como si ocurría con las 

empedradas.

Su construcción tenía lugar a finales de mayo o principios de junio, antes de la 

labor de siega del cereal. La misma construcción servía para trillar la cebada, después 

el trigo, la avena y por último legumbres como judías o lentejas ya en el mes de 

septiembre. 

Su construcción comenzaba  con el arado del terreno; después se humedecía la 

tierra en abundancia; tras esto, una caballería pasaba con un “palo de arrasar” con 

alguien subido sobre él para ejercer más peso, intentando dejarlo lo más liso posible. 

La dejaban reposar una noche, extendiendo paja sobre su superficie al día siguiente. 

Una vez llevado a cabo este proceso se volvía a apisonar el terreno con un 

utensilio llamado “pistón” para dejar la paja con el barro compactados. 

 

Debido al calor en junio, el tiempo de secado del terreno era demasiado rápido, 

por lo que se generaban grietas que perjudicaban por completo su funcionalidad. Para 

solucionar este problema se extendía mies en rama -sin trillar- sobre toda la superficie. 

Este proceso evitaba la aparición de grietas aunque las temperaturas fueran altas y el 

terreno hubiese estado embarrado. Tras varios días de secado se barrían

los desechos de la paja y la mies y ya estaba preparada para ser utilizada. 

La durabilidad de estas construcciones era de una sola campaña, tras la cual se 

levantaba. La dureza de las eras constituía un sobreesfuerzo a la hora de re- 

aprovechar el terreno para un nuevo cultivo. 

El otro tipo de eras que existían eran las empedradas. Podían ser realizadas 

durante todo el año. Tenían una gran durabilidad, ya que con un mínimo 

mantenimiento podían usarse varias décadas. De hecho, aún hoy se conservan 

muchas, como la que estás pisando en Arroba de los Montes. Debemos añadir que 

existían cuadrillas de empedradores especializados en su elaboración.

Ellos se encargaban de acarrear el guijo, piedra de sierra

empleada para la construcción. Es un material de gran dureza que cuenta con una cara 

lisa que se colocaba hacia arriba en la era. Además del guijo, también podía utilizarse  

guijarro de río. Esto dependía de la capacidad económica

del dueño de la era, ya que el guijarro era más barato y más cómodo de obtener.  
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Se realizaban de forma idéntica al de las eras de tierra, pero no se

humedecía tanto la tierra y no se apisonaba, sino que se colocaban las piedras 

ayudados por una herramienta llamada  suela, que contaba con una parte puntiaguda 

con la que se excavaba un pequeño hueco en la tierra humedecida y allanada.  

Después se introducía la piedra con la cara más lisa hacía arriba con la mano y se 

asestaba un golpe con el lado plano de la suela. 

Tras este procedimiento, se aplicaba una lechada a base de cal, arena y 

bastante agua por toda la superficie empedrada ayudándose de una escoba. Tras 

dejarla secar varios días, la era estaba preparada para que la trilla recorriese su 

superficie.
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LA VIDA EN LAS ERAS

Las eras representaban un 

espacio dedicado a dos actividades: 

una de esparcimiento y otra de 

sacrificio. En las eras jugaban los 

muchachos del pueblo, se lidiaban 

toros, se realizaban actividades 

festivas, pero, sobre todo, se empezaba 

a madurar y a conocer la 

responsabilidad del trabajo, pues la 

mayoría de los chavales, también 

algunas chicas, realizaban la labor de 

trilladores. 

Para quienes no sepáis en qué 

consistía esta actividad, la trilla era 

una de las tareas agrícolas 

fundamentales y su práctica se 

extendió hasta bien entrados los años 

setenta. 

Comenzaba en torno al mes de 

julio y se extendía hasta el mes de 

septiembre. El trabajo consistía 

básicamente en machacar la cosecha 

para separar el grano de la paja. Para 

llevara a cabo esta actividad, se 

contaba con una yunta de animales 

(normalmente dos vacas o dos mulas) y 

una tabla de grandes dimensiones de 

madera (llamada también trilla) en cuyo 

revés se disponían a modo de cuchilla 

pedernales, unas piedras cortantes que 

servían para cortar y separar la parva 

que era el montón ordenado de haces 

de pajas dispuestos para ser 

machacados y separados. La trilla se 

realizaba girando con la yunta, que 

estaba guiada por el trillador sentado 

en una silla adosada a la tabla, en 

torno a la parva hasta conseguir 

machacarla por completo. 
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Para los que no os gusta madrugar, sabed que la trilla comenzaba en torno a 

las ocho de la mañana. El trillador  bajaba con la yunta a la era para que comiera y 

volvía la parva, es decir, la ordenaba y amontonaba para su mejor trilla. Después, en 

torno a las nueve se enganchaba la yunta y con ello se iniciaba la jornada, que se 

extendía hasta la puesta de sol. A la hora de comer, los trilladores abandonaban la era 

y se dirigían a casa, donde les esperaba un generoso cocido. La vuelta a la era traía 

consigo la “galbana”, esto es, la somnolencia de la sobremesa, lo que unido al calor, 

suponía un arduo esfuerzo para los trabajadores. Para paliar la sed y el sofoco de los 

trabajadores las mujeres acudían a las eras gazpacho en mano para refrescar a la 

cuadrilla de trilladores.  

Al final de la tarde, cuando se soltaban las yuntas y se terminaban las 

ocupaciones, los chavales jugaban entre el grano. A esas horas aparecían por las eras 

personas que no trabajaban en estas labores. Acudían a los sombrajes donde los 

hombres mantenían animadas tertulias. Era el momento y el lugar donde se 

intercambiaban noticias, reales o falsas, se comentaba la actualidad del municipio y se 

ponían o quitaban novios o novias a juicio de los parlantes. Era la prensa rosa de la 

época. 
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MOLINOS HIDRÁULICOS 

 

Los molinos hidráulicos de Arroba los Montes aprovechan la fuerza del agua 

para moles cereales. Contaban con una piedra circular fija llamada ¨solera¨ sobre la 

que se colocaba otra encima llamada ¨volandera´ de menor grosor. 

Generalmente los molinos que existían eran hidráulicos de canal o de caz 

situados en la orillas de los ríos o arroyos. Este sistema consistía en ir subiendo poco a 

poco el agua desde un embalse situado rio arriba e ir estrechando el cauce para 

aumentar la presión del agua y así moler. 

Esta actividad estaba ligada al trabajo en la era. Una vez separado el grano de 

la paja, para convertirlo en harina se trasladaba en carros tirados por mulas a estos 

molinos donde se molía para elaborar productos de primera necesidad como el pan.  
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LA MIEL  

Arroba debe su nombre a la rica y abundante miel que se criaba en sus montes. 

El cultivo de este manjar es una tradición arraigada en el pueblo y ha servido de 

sustento económico durante generaciones. Este producto se recoge normalmente 

durante los meses de primavera y tiene además innumerables propiedades alimenticias 

y medicinales. También es de sobra conocida su importancia en la actividad repostera, 

que en Arroba adquiere especial relevancia con la llegada de la festividad de la Virgen 

de la Candelaria para elaborar candelilla. Muchas personas además la usan para 

combatir enfermedades comunes como el catarro. 

La miel la producen las abejas dentro la colmena, cuyo funcionamiento interno 

merece una pausada explicación. Pues bien, las colmenas cuentan con tres miembros 

que desempeñan diferentes funciones dentro de la misma. 

En primer lugar, la tarea principal de la reina es poner huevos para que nazcan 

nuevas obreras. Días después de su nacimiento, la reina sale para ser fecundada por 

los zánganos, deposita un huevo en cada celda y si el huevo no es fecundado dará un 

zángano, mientras que en caso contrario dará una obrera. 

Las obreras son las que realmente hacen un duro y largo trabajo a lo largo de 

su vida, ya que se dedican tanto a  hacer cera, limpiar, alimentar, cuidar, como ir en 

busca de la flor, picar y llevar néctar a la colmena. 

Como ya hemos señalado, en Arroba se elaboran candelillas cuyo ingrediente 

fundamental es la miel, que se hierve y se esparce por los pestiños a modo de 

pegamento. 
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CAZA — PESCA 

Arroba de los Montes cuenta con una gran variedad de especies cinegéticas, 

tanto de caza mayor (ciervo, jabalí, corzo, etc) como de caza menor (liebre, perdiz, 

tórtola, paloma, etc.). 

 La temporada de caza mayor suele comenzar en torno al mes de octubre y se 

prolonga hasta el mes de febrero. Suele practicarse durante los fines de semana y 

algunos viernes. En la actualidad existe un coto social de caza en el que debe 

inscribirse todo aquel que quiera cazar durante la temporada establecida y dos cotos 

propiedad del ayuntamiento. 

También tienen lugar las conocidas esperas, una actividad de caza nocturna 

que se desarrolla aproximadamente durante las últimas fechas de primavera y 

comienzo del verano. Durante esta actividad, los cazadores se encuentran localizados 

en lugares estratégicos de aprovechamiento agrícola, fundamentalmente cerealístico, 

donde pasan largas horas desde la puesta del sol hasta el amanecer a la espera del 

paso de la pieza. 

La pesca es también otro aspecto destacado en Arroba de los Montes. El 

municipio cuenta en su término municipal con el Estrecho de las Hoces, una zona del 

río Guadiana que sirve de recreo para los arrobeños y demás visitantes. La pesca 

cuenta en la localidad con muchos aficionados y las especies que se capturan suelen 

ser la carpa y el barbo. 

Tradicionalmente se pescaba con trasmallo. Consistía en una red que se 

colocaba con una barca transversalmente al cauce del rio para atrapar así los peces. 

Estos eran después recogidos por los pescadores para autoabastecerse o ser vendidos 

a los vecinos de pueblos cercanos. 
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GANADERÍA — AGRICULTURA 

Arroba vive y ha vivido de su actividad ganadera, principalmente ganado ovino. 

Históricamente, Arroba ha contado con dos zonas de aprovechamiento público para 

pastos en su término municipal. Estas zonas son la Dehesa Boyal y la Sierra. El uso de 

estas tierras por parte de los ganaderos conlleva el pago al consistorio de una tasa 

anual. Además, existen otras zonas de pastos privados que también pueden ser 

aprovechados. 

Por otro lado, algunas vías pecuarias atraviesan el término municipal de Arroba 

de los Montes. Estas vías de comunicación resultan de vital importancia para los 

ganados ya que sirven para el traslado de los animales de un lugar a otro de una 

manera ordenada. Estas vías son la Vereda de Fontanarejo y la Colada de Navalpino. 

En cuanto a la agricultura, los labradores se han dedicado a cultivos 

propiamente mediterráneos como el cereal (cebada, avena y trigo) y grandes 

plantaciones de olivar. En los meses de otoño también destaca la recolección de 

níscalos, cuya venta aporta importantes ingresos a los arrobeños,  que han hecho de 

este producto mitológico una seña de identidad en la comarca.  

Especial atención merece la recolección de la aceituna. Esta tiene lugar entre 

los meses de diciembre y enero. Es una actividad de la que principalmente se ocupan 

los agricultores y jóvenes del pueblo que son contratados para la temporada a cambio 

de un jornal. Posteriormente la aceituna se almacena en distintos puntos del pueblo 

para después ser vendida a distintas almazaras de la zona.  

 

 

Realizado por los alumnos-trabajadores del Taller de Empleo de¨ Turismo Cinegético¨ 

celebrado  en Arroba de los Montes entre los meses  de mayo y  octubre del año 2016. 


